LOA  DRAMATICA  ES  TEBEO 

DIVIDIDA  EN  4  CUADROS  Y 


rchivo  Teatraj 

A  F  r  ..  J  I  Lt  li 

25  céntimo. 9 

Parcel  q?m 


DE  GEROfífl 


■>  '  LOA  DRAMATICA 

en  nn  ¡teto  dividido  en  I  cuadros  j  apoteosis 


ORIGINAL 

DE 

MILI©  COSTA/'-'"' 


Representado  por  primera  vez  con  gran  éxito 
en  el  teatro  Circo  Barcelonés,  la  tarde  del  día  28  de  Junio  de  1903, 
en  conmemoración  del  XIX  aniversario  del  fusilamiento 
de  Ferrández  y  Bellos. 


Imprenta  LA  MODERNA 


/ 


Calle  de  Carretas,  75 

BARCELONA 


j 


¡28  de  Junio  de  1884! 

Dia  de  luto,  de  tristeza  y  llanto 
nos  recaerda  esa  fecha  tenebrosa, 
por  una  ley  qus  la  existencia  hermosa 
robó  á  dos  séres,  con  horror  y  espanto. 

Ley  que,  implacable,  fría  y  sorda  á  cuanto 
a  ser  tendiera  misericordiosa, 
hízoles,  cmga,  dura  y  afrentosa, 
mártires  de  su  amor  á  un  ideal  santo. 

jFerrández  y  Bellés!  Débiles  fueron 
para  aterrar  la  astuta  Monarquía 
sus  fuerzas  y  valor;  y  sucumbieron, 
porque  así  plugo  á  su  suerte  impía, 
con  horrendo  castigo,  que  sufrieron 
por  delito  de  mera  rebeldía. 


Fué  una  fatalidad.  Lo  quiso  un  día 
el  destino  que  rige  las  naciones, 
logrando  de  la  fuerza  las  razones 
lo  que  la  fuerza  de  éstas  no  obtendría. 

A  un  pueblo  libre  por  la  espalda  hería 
Quijote  improvisado  á  lo  Quiñones, 
tremolando,  atrevido,  los  pendones 
de  vieja,  cual  nefasta  dinastía. 

Obtuvo  un  feliz  éxito  en  su  empresa 
de  tristemente  célebre  memoria, 
derribando  un  gobierno  por  sorpresa; 
y  al  lograr  por  su  suerte  la  victoria, 
no  ya  sólo  su  honra  quedó  ilesa, 
sino  cubierto  de  esplendor  y  gloria. 


PERSONAS 


ACTORES 


La  Libertad.  .  .  . 

La  Tiranía . 

Ramón  Fernández  . 
Manuel  Bellé*.  .  . 

Cuba  l.° . • 

Cura  2.° . 

Un  Capitán-  .  .  .  . 
Un  Teniente.  .  .  . 


D.a  Matilde  Gandía 
»  Jos  Ja  Roca 
1 ).  Emilio  Graells 
»  Agustín  Saumell 
»  Miguel  Artes 
»  Agustín  Monner 
>  Juan  Munt 
»  José  Torras 


La  Historia,  España,  la  República,  gente  del  pue¬ 
blo,  soldados,  individuos  de  la  hermandad  de  la  San¬ 
gre,  etc. 


La  acción  en  Gerona  el  día  28  ele  Jimio  de  1884 
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CUADRO  l.° 


i 

La  escena  representa  el  interior  de  un  calabozo  dividido  en  dos  departa- 
*  mentos  convertidos  en  capillas  ardientes,  con  sus  correspondientes 
accesorios:  mesas,  sillas,  crucifijos,  etc. 


ESCENA  PRIIim 

FERRÁIS DEZ,  BELLÉS,  CURAS  l.°  y  2-° 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  en  un  departamento  Ferrández  con  el 
Cura  2.°  y  en  el  otro  Bellés  con  el  Cura  l.° 

Ferrández  permanece  sentado  en  una  silla  al  lado  de  la  mesa  y  el  Cura 
en  pió  mirándole  fijamente.  Bellés  en  pié  y  el  Cura  á  su  lado. 

Por  la  parte  de  fuera  estarán  dos  guardias,  uno  á  cada  puerta  de  aifibos 
departamentos.) 

Cura  l.°  Cálmese., serene  un  poco 

su  febril  entendimiento. 

Bellés  ¿Que  aleje  del  pensamiento 

esto  que  me  vuelve  loco? 

¿Es  inhumano  delito 
el  que  he  cometido  yo? 

Si  en  el  Gólgota  sufrió, 
porque  así  estaba  prescrito, 
muerte  alevosa  y  cruel 
quién  á  amar  la  libertad 
enseñó  á  la  humanidad; 
si  el  amor  predicó  él, 

¿por  qué  tanta  ingratitud? 


Cura  l.° 
Bellés 


Cura  i.° 
Cura  2.° 
Ferr. 


Cura  2.a 
Ferr. 


\ 


¿por  qué  ese  eterno  baldón? 

¿dónde  está  su  religión? 

¿dónde  está  su  mansuetud? 

¡Ah!...  ¿no  es  bien  triste  morir 
dejando  un  hijo  y  esposa 
á  quienes  ley  horrorosa 
hace  sin  culpa  sufrir? 

¡Ah!  no,  nó...  ¡Esposa  querida, 
perdona  en  este  momento 
si  causo  en  tí  un  sufrimiento 
que  ha  de  acabar  con  tu  vida! 

Esposa  de  un  criminal 
nunca...  sí  de  un  desgraciado 
á  quien  habrán  fusilado, 
padre,  por  ser  liberal. 

¿Y  esto  es  justicia? 

Señor, 

seque  el  llanto. 

¡Amada  esposa! 

¡Hijo  mió!...  ¡oh,  angustiosa 
situación! 

(¡Qué  gran  dolor!)  (Por  Bellés.} 
Señor...  (A  Ferrández. ) 

Nada  me  digáis. 

Lo  sé;  el  indulto  esperado 
no  vendrá.  Ya  denegado 
lo  supuse. 

¿Desconfiáis? 

¡Quién  sabe! ... 

No  espero  nada. 

Y  no  es  que  por  mí  lo  sienta. 

Sólo  lo  que  me  amedrenta 

mi  familia  desolada. 

* 

Por  mí...  venga  ya  la  muerte; 
no  me  arredra,  no  me  espanta: 
mi  resignación  es  tanta 
como  traidora  mi  suelte. 
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¿Qué?  ¿no  nos  cabe  la  gloria 
de  haber  siquiera  cumplido 
como  nos  era  debido, 
ante  el  fallo  de  la  historia? 

¿Y  qué  importa  lo  demás? 

Ya  que  abortó  el  movimiento 
haga  el  rey  un  escarmiento, 
que  el  perdón  está  de  más. 

Caiga  el  peso  de  la  ley 
sobre  los  que  delinquimos 
porque  servir  preferimos 
á  la  patria  en  vez  del  rey. 

Y  esto  está  puesto  en  razón  (Con  iro- 
si  se  considera  un  punto  nía.) 
cómo  su  cuna  en  Sagunto 
halló  la  restauración. 

¡Ah!  que  la  vindicta  pública 
juzgue  bién  si  hemos  faltado 
al  habernos  rebelado 
por  la  Patria  y  la  República. 

Esta  el  pueblo  proclamó 
y  fué  arrebatada  un  día... 

¿dónde  está  la  alevosía? 

¿quién  la  patria  traicionó? 


Cura  l.° 

• 

Ánimo,  serenidad... 
confianza  en  Dios. 

Bellés 

Padre,  acaso, 
¿no  es  bien  horrible  este  paso? 

Cura  l.° 

Señor... 

Bellés 

Pero,  ¿es  realidad? 

¿no  es  esto  sólo  ficción? 

¿no  es  un  sueño?...  ¡desvarío!..: 

Cura  l.° 

(¡Oh!  dadle  fuerzas,  Dios  mío!) 

Bellés 

¡Se  me  hiela  el  corazón! 

¡Que  veo  con  gran  espanto 
la  situación  pesarosa 
por  que  pasará  mi  esposa 
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Cura  l.° 
Bellés 
Cura  1.°' 
Ferr. 


entre  dolores  y  llanto! 

¡Ah!  ¿por  qué  tanta  crueldad 
contra  un  sér  tan  inocente?... 
Señor,  hay  un  Dios  clemente... 
¡Oh,  padre!... 

En  él  confiad. 

¿Qué  es  la  vida?  Una  irrisión. 
Nace  el  hombre,  y  al  nacer 
ya  tiene  impuesto  el  deber 
de  morir,  sin  remisión. 

Y  ante  tal  obligación 
de  extrictísima  igualdad, 
no  es  posible  resistir; 
pues  es  forzozo  vivir, 
por  ley  de  necesidad, 
para  empezar  á  morir. 

>  Y  esto  es  todo.  Esto  es  la  vida 
que  nos  llena  de  ilusiones 
y  á  fantasear  convida. 

¡Qué  traición  más  fementida 
azota  los  corazones! 

¿Qué  es  la  vida?  Enorme  peso 
que,  entre  amarguras  de  hiel 
que  apura  el  hombre  en  exceso, 
en  la  frente  lleva  impreso 
en  forma  de  estigma  cruel. 

¡Qué  sarcasmo  del  destino! 

La  vida...  reir,  llorar, 
andar  incierto  un  camino, 
ir,  adelantar  sin  tino 
y  andar  siempre  sin  parar. 
Andar,  andar,  para  ver 
si  ai  cabo  de  la  jornada 
llega  el  hombre  á  comprender 
en  su  empeño  de  saber 
que  el  hombre  no  sabe  nada.  / 
Buscar  la  felicidad 


Cura  l.° 
Bellés 


Ferr. 


Cura  2.° 
Ferr. 

Cura  2.° 
Ferr. 


Cura  2.° 
Ferr. 


y  encontrarnos  sorprendidos 
al  mirarnos  poseídos 
de  la  mayor  vanidad, 
en  premio  á  la  necedad 
de  desear  lo  imposible. 

¿Qué  es  la  vida?  Incomprensible 
estado,  llorar...  reir... 

¿y  es  la  vida  apetecible? 

¡si  es  mejor  vida  morir! 

Señor... 

¡Ah!  Dejad,  dejad 
que  llore  por  los  que  quedan; 
al  menos  que  gozar  puedan 
mis  ojos  de  libertad. 

Padre,  ¿no  vienen  aún? 

Cada  minuto  que  pasa 
se  me  hace  un  siglo  y  abrasa 
el  alma. 

Es  pronto. 

Según 

decís,  señor,  ¿no  es  ya  tarde? 

Sí..,  mas  todavía...  (Por  el  indulto.) 

¡Ah!  nó. 

Ni  el  perdón  ansio  yo 
ni  he  de  parecer  cobarde. 

Caímos...  otros  caerán 
como  otros  también  cayeron; 
si  mártires  siempre  hubieron, 
mártires  no  faltarán. 

¡Morir!...  ¡qué  bello  morir 
por  una  causa  tan  bella!... 

¡La  República!...  ¡La  estrella 
que  alumbrará  el  porvenir! 
Tranquilícese,  señor. 

Y  si  mil  vidas  tuviera, 

*  mil  vidas  por  ella  diera, 

4ft,que  es  la  imagen  de  mi  amor. 
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Bellés 


Cura  i.° 
Bellés. 


¡Ah!...  ¡que  el  dolor  no  me  deja! 

¡que  me  mata  la  zozobra!... 

Aire.,  vida...  que  recobra 
mi  aliento...  No  es  la  queja 
de  mi  suerte  que  me  abate; 
sí  un  triste  presentimiento... 

¡ah!  y  para  mayor  tormento 
hace  Dios  que  se  dilate 
la  hora  de  la  expiación, 
cual  si  no  fuera  bastante 
instante  tras  otro  instante 
destrozarse  el  corazón. 

¡Ah!  ¡podré  al  fin  ver  el  día, 
aunque  por  última  vez, 
que  en  esta  ñera  estrechez 
ni  me  es  dable  esta  alegría! 

Y  veré  la  luz  del  sol 

que  á  ningún  mortal  se  niega... 

¡y,  sin  embargo,  no  llega 
á  mis  ojos  su  arrebol!... 

Veré  ese  cielo  azulado 
que  embellece  la  Natura, 
de  los  prados  la  hermosura... 

¡mas  qué  digo,  desdichado! 

¡Si  acabó  para  mí  todo... 
todo...  menos  la  ilusión 
que  aún  alegra  el  corazón 
v  me  anima  de  este  modo! 

¡Ah,  nó!  que  el  valor  me  falta... 

¡si  sé  que  voy  á  morir! 

¿Esto  es  gozar  ó  sufrir? 

¿Qué  es  esto? 

(¡Cómo  se  exalta!) 

¿Sois  vos,  padre?...  ¡oh,  sí...  apartad, 
que  me  ocasionáis  temor. . . 
que  me  producís  dolor 
al  ver  tanta  realidad! 


¡Oh!...  si  de  este  desdichado, 
padre,  compasión  teneis, 
dejadme  solo;  ¿no  veis 
que  me  teneis  aterrado? 

Que  á  solas  llore  dejad 
desventura  tan  terrible... 

¿.No  os  vais?...  ¡Y  estáis  impasible! 
¡Ah!  nó...  apartad,  apartad... 
Dejadme,  dejadme,  sí, 
id,  id...  orad  si  queréis... 
si  algún  bien  me  apetecéis 
no  me  confundáis  así. 

(Se  oye  el  ruido  lejano  de  tambores.) 


Cura  2.° 
Ferr. 


Cura  2.° 
Ferr. 
Cura  2.° 
Ferr. 


Ahí  están . . .  llegó  la  hora  . .  ( Desvarío ) 
Apartad,  negras  visiones... 

¡Dejadme  en  mis  ilusiones! 

¡Oh!  ¡Ficción  aterradora!... 

Huid  de  mi  lado,  huid, 
espectros,  fantasmas  raros... 
Apartaros...  apartaros... 

Aquí  me  teneis...  venid.  (Se deja  caer 
aplomado  sobre  la  silla ,  estrechando 
sus  manos  contra  su  cabeza  apoyada 
sobre  la  mesa.  El  cura  i.°  se  pone  á 
orar  delante  el  crucifijo.) 

¡Valor! 

No  espereis  de  mí 
ninguna  debilidad... 

Vengan...  con  serenidad 
estoy  aguardando  aquí. 

¿Por  qué  tardan? 

¡Confianza!  (Al  cielo.) 
Tranquila  está  mi  conciencia. 

Dios  otorgue  su  clemencia... 

Nunca  me  faltó  esperanza. 

Pero  advertid  que  no  vienen 


Cura  2.° 


Ferr. 


mm  n 

LOS  MISMOS,  UN  CAPITAN  y  UN  TENIENTE 

(Bellés,  al  pararse  el  ruido  de  los  tambores,  se  levanta  al  mismo  tiem¬ 
po  que  entra  el  teniente  que  se  detiene  al  umbral  de  la  puerta.  Bellés,  ha¬ 
ciendo  un  supremo  esfuerzo,  se  dirige  al  foro  y  sale  con  el  teniente,  se¬ 
guido  del  Cura  l.°  Los  guardias  presentan  el  arma  al  entrar  el  teniente  y 
el  capitán  respectivamente.) 

Ferr.  ¡Gracias!  {Fijando  su  vista  al 

cielo  al  entrar  el  capitán ,  que  se 
queda ,  como  el  teniente,  al  umbral  de 
la  puerta.  Ferr  ánde  z  se  dirige  á  él, 
seguido  del  Cura  2.°) 

Vamos,  capitán, 

sí...  ¡Viva  la  libertad!  ( Vanse  todos 
y  vuélvese  á  o  ir  el  tambor.) 


y  esa  tardanza  es  horrible... 
(¡Entereza  incomprensible!)  ( Aparte ) 
{Ruido  más  cercano.) 

Ya  pronto... 

¿Aún  se  entretienen? 
(Silencio  á  intérvalos.  Todo  el  final 
muy  pausado,  á  criterio  de  los  acto¬ 
res.) 

Ese  tétrico  ruido... 

esta  inquietud  que  aquí  arde... 

(Al  corazón.) 

¿He  de  mostrarme  cobarde?... 

¡Valor,  valor,  fementido! 

¡Firmeza,  serenidad!...  -  {Pára  el 
Por  fin,  por  fin  aquí  están,  ruido.) 


CAMPO 


11(111  III 


FERRÁNDEZ,  BELLÉS,  CURAS  l-°  y  2.°,  SOLDADOS, 


CONGREGANTES,  ETC. 


(Pasa  la  comitiva  que  conduce  á  Ferrándezy  Bellés  al  suplicio,  de  dere¬ 


cha  á  izquierda  y  por  el  orden  siguiente:  delante  un  cabo  y  dos  soldados'á 
los  que  siguen  cuatro  miembros  de  la  Congregación  de  la  Sangre  encapu¬ 
chados;  un  monaguillo;  más  congregantes  llevando  un  crucifijo,  rodeados 
de  saldados  con  bayoneta  calada;  Bellés  y  Ferrández  acompañados  de  los 
curas  l.°  y  2.°  respectivamente;  y  un  piquete  de  soldados  que  cierra  la 
comitiva.) 


mm  ii 

LA  LIBERTAD  y  LA  TIRANÍA 


,  (La  Libertad  aparece  por  la  derecha  corriendo  hacia  la  izquierda,  de 
dónde  sale  la  Tiranía  impidiéndola  el  paso.) 


Tir. 


Detén,  Libertad,  el  paso, 
que  nada  conseguirás. 

Sí;  no  los  perdonarás. 
¡Empeño  inútil! 


Lib. 

Tir. 

Lib. 


Acaso, 


¿no  es  demasiado  castigo 
fusilar  por  rebeldía? 

¡Eres  muy  cruel,  Tiranía! 

Lo  soy...  con  el  enemigo. 

Hoy  eres  fuerte  y  en  vano 
hallaría  en  tí  clemencia; 
cúmplase,  pues,  tu  sentencia, 
sacia  tu  instinto  inhumano. 
¡Puede  que  venga  algún  día 


que  cuentas  la  Libertad 
te  pida  de  tu  crueldad, 
implacable  Tiranía! 

Con  lágrimas  en  los  ojos, 
con  voz  triste  y  lastimera, 
hoy  te  pide  España  entera 
que  depongas  tus  enojos. 

Tlí  no  la  quieres  oir 
y.  siembras  la  tempestad. . . 

Ya  verás  la  Libertad 
cómo  te  hace  sucumbir. 

Me  río  de  tu  poder 
y  de  tu  palabra  necia. 

España  á  tí  te  desprecia. 

Pues  yo  no  la  he  de  temer. 
Téngola  bien  humillada 
y  á  su  menor  movimiento 
no  faltará  el  escarmiento... 

Que  te  hace  ser  mas  odiada. 

En  fin,  no  quiero  seguir; 
parte  al  instante,  enseguida, 
y  no  vuelvas  en  tu  vida 
mi  tranquilidad  á  herir; 
ó  procuraré  cazarte 
y  de  una  vez  acabar 
contigo,  que  he  de  lograr, 
Libertad,  pulverizarte. 

¡Oh!  Veremos,  Tiranía, 
cual  antes  sucumbirá. 

Nada  tu  esfuerzo  podrá. 

Ya  humillaré  tu  osadía. 

(Sevánpor  distinto  lado. 


1 


-  15  — 


CUADRO  3.° 


Bosque.  A  la  izquierda  distíngase  parte  de  una  muralla  que  se  pierde  á 
lo  lejos. 


ESCENA  1 

LOS  MISMOS  DE  LA  ESCENA  III 

(Ferrández  y  Bellés  ála  izquierda,  de  espaldas;  oficiales  y  soldados  á  la 
derecha;  individuos  de  la  hermandad  déla  Sangre,  Curas  l.°  y  2.°,  etc.,  en 
el  fondo.  Un  capitán  hace  colocar  en  fila  cuatro  grupos  de  soldados  com¬ 
puestos  cada  uno  de  cuatro  individuos.  El  capitán  dá  las  voces  de  “¡Pre" 
paren!,,  y  “¡Apunten!,,  oportunas,  á  las  que  obedecen  maquinalmente  los 
soldados,  que  disparan  sus  fusiles  contra  Ferrández  y  Bellés  á  una  señal 
que  hace  el  capitán  con  la  espada,  ó  bien  á  un  toque  de  corneta.) 


CUADRO  4.° 

> 

CAMPO 


ESCENA  \\ 


LA  LIBERTAD  arrastrando  con  una  cadena  á  LA  TIRANÍA 

Tir.  Has  conseguido  humillarme 

y  está  en  tus  manos  mi  vida... 

Ya  que  me  doy  por  vencida, 

¿por  qué  no  has  de  perdonarme? 

Lib.  ¡Perdonarte  á  tí,  el  reptil 

de  esta  infortunada  España 
que  con  el  débil  se  ensaña 
y  con  el  fuerte  es  servil! 

¡Nunca!  ¡jamás  podrá  ser 
que  me  inspire  compasión 
quién  en  vez  de  corazón 
alienta  un  monstruo  en  su  sér! 


í-T 

< 
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Considera,  Tiranía, 
lo  justo  de  tu  castigo... 

¿fuiste  clemente  conmigo? 

¿me  hiciste  caso  algún  día? 

Tir. 

¡Oh,  Libertad!... 

Lib. 

Es  en  vano 
que  supliques. 

Tir. 

¡Por  piedad!... 

Lib. 

No  merece  la  maldad 
más  que  el  anatema  humano . 

Tir. 

¡Oh!... 

Lib. 

Ahora,  rendida  á  mis  piés, 
contempla  el  cuadro  de  gloria 

(Levántase  el  telón,  dando  lugar  al  apoteosis.  En  último  término,  al 
fondo,  sobre  un  pedestal,  Fernández  y  Bellos  abrazados.  A  sus  piés  Es¬ 
paña  llorando.  A  un  lado  la  Historia  ciñéndoles  la  corona  del  martirio  y  al 
otro  la  República  con  ramos  de  laurel.  Gente  por  el  fondo  y  lados  artística¬ 
mente  distribuidos  á  juicio  del  director  de  escena,  con  ramos  de  laurel,  de 
flores,  olivo,  coronas,  banderines,  fuegos  de  bengala,  etc.) 

que  tributo  á  la  memoria 
de  Ferrándezy  Bellés. 

Sin  tenerles  compasión 
los  sacrificaste,  impía... 

Hoy  sufre,  pues,  Tiranía, 
tu  debida  expiación . 

Te  hiera  el  mismo  rencor 
que  alientas  en  tu  pecho; 
y  de  mortuorio  lecho 


sirva  tu  propio  dolor. 
Revuélcate  en  tu  cruel  saña 
y  muere  ya,  Tiranía, 
que  el  signo  de  tu  agonía 
lo  es  de  redención  de  España. 


F IN 


